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Día 02 - Expiación y Reparación

En sus apariciones a Santa Margarita María, Jesucristo pidió a la Santa que procurase el

establecimiento de la fiesta del Sagrado Corazón para que los hombres le rindieran culto

de amor. Lo primero y principal de la consagración es que al amor del Creador responda

el amor de la criatura, y de ahí sigue espontáneamente otro deber: el de compensar las

injurias de algún modo inferidas al Amor increado. A este deber lo llamamos

reparación.

El primer hombre, al pecar, ofendió al mismo Dios, y como consecuencia la culpa y la

pena del hombre fueron infinitas. Para saldar la ofensa infinita, era necesaria una

reparación infinita. Cristo es el primer Reparador, reconquistó la gracia santificante.

Los actos propios de esta devoción son el amor y la expiación/reparación. La

consagración profesa y afirma la unión con Cristo, así la expiación da principio a esta

unión borrando las culpas, la perfecciona participando de sus padecimientos y la

consuma ofreciendo sacrificios por los hermanos.

† EncíclicaMiserentissimus Redemptor
1
(Pío XI) †

Sobre la expiación que todos deben al Sagrado Corazón de Jesús

3. [...] esta forma de devoción [...] contiene la suma de toda la religión y aun la norma de

vida más perfecta, [...] conduce los ánimos a conocer íntimamente a Cristo Señor

Nuestro, y los impulsa a amarlo más vehementemente, y a imitarlo con más eficacia

4. [...] nuestro Salvador, movido más que por su propio derecho, por su inmensa caridad

para nosotros, enseñó a la inocentísima discípula de su Corazón, Santa Margarita María,

cuánto deseaba que los hombres le rindiesen este tributo de devoción, ella fue, con su

maestro espiritual, el P. Claudio de la Colombière, la primera en rendirlo. [...]

Mas, como en el siglo precedente y en el nuestro, por las maquinaciones de los impíos, se

llegó a despreciar el imperio de Cristo nuestro Señor y a declarar públicamente la guerra

a la Iglesia, con leyes y mociones populares contrarias al derecho divino y a la ley natural,

y hasta hubo asambleas que gritaban: «No queremos que reine sobre nosotros» (Lc

19,14), por esta consagración que decíamos, la voz de todos los amantes del Corazón de

Jesús prorrumpía unánime oponiendo acérrimamente, para vindicar su gloria y asegurar

sus derechos: «Es necesario que Cristo reine (1 Cor 15,25). Venga su reino». De lo cual

fue consecuencia feliz que todo el género humano, que por nativo derecho posee

Jesucristo, único en quien todas las cosas se restauran (Ef 1,10), al empezar este siglo, se

consagra al Sacratísimo Corazón, por nuestro predecesor León XIII, de feliz memoria,

aplaudiendo el orbe cristiano.

1
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5. [...] Si lo primero y principal de la consagración es que al amor del Creador responda el

amor de la criatura, síguese espontáneamente otro deber: el de compensar las injurias de

algún modo inferidas al Amor increado, si fue desdeñado con el olvido o ultrajado con la

ofensa. A este deber llamamos vulgarmente reparación.

[...] Este deber de expiación a todo el género humano incumbe, pues, como sabemos por

la fe cristiana, después de la caída miserable de Adán el género humano, inficionado de la

culpa hereditaria, sujeto a las concupiscencias y míseramente depravado, había merecido

ser arrojado a la ruina sempiterna. [...]

6. Pero ninguna fuerza creada era suficiente para expiar los crímenes de los hombres si el

Hijo de Dios no hubiese tomado la humana naturaleza para repararla. [...] aunque la

copiosa redención de Cristo sobreabundantemente «perdonó nuestros pecados» (Col

2,13); pero, por aquella admirable disposición de la divina Sabiduría, según la cual ha de

completarse en nuestra carne lo que falta en la pasión de Cristo por su cuerpo que es la

Iglesia (Col 1,24), aun a las oraciones y satisfacciones «que Cristo ofreció a Dios en

nombre de los pecadores» podemos y debemos añadir también las nuestras.

8. [...] Así, pues, como la consagración profesa y afirma la unión con Cristo, así la

expiación da principio a esta unión borrando las culpas, la perfecciona participando de

sus padecimientos y la consuma ofreciendo sacrificios por los hermanos. Tal fue,

ciertamente, el designio del misericordioso Jesús cuando quiso descubrirnos su Corazón

con los emblemas de su pasión y echando de sí llamas de caridad: que mirando de una

parte la malicia infinita del pecado, y, admirando de otra la infinita caridad del Redentor,

más vehementemente detestásemos el pecado y más ardientemente correspondiésemos a

su caridad.

9. [...] Cuando Jesucristo se aparece a Santa Margarita María, predicándole la infinitud

de su caridad, juntamente, como apenado, se queja de tantas injurias como recibe de los

hombres por estas palabras que habían de grabarse en las almas piadosas de manera que

jamás se olvidarán: «He aquí este Corazón que tanto ha amado a los hombres y de tantos

beneficios los ha colmado, y que en pago a su amor infinito no halla gratitud alguna, sino

ultrajes, a veces aun de aquellos que están obligados a amarle con especial amor». Para

reparar estas y otras culpas recomendó entre otras cosas que los hombres comulgaran

con ánimo de expiar, que es lo que llaman Comunión Reparadora, y las súplicas y preces

durante una hora, que propiamente se llama la Hora Santa; ejercicios de piedad que la

Iglesia no sólo aprobó, sino que enriqueció con copiosos favores espirituales.

10. Mas ¿cómo podrán estos actos de reparación consolar a Cristo, que dichosamente

reina en los cielos? Respondemos con palabras de San Agustín: «Dame un corazón que

ame y sentirá lo que digo»
2
. [...] el mismo Cristo se queja a sus amigos del desamparo,

diciendo por los labios del Salmista: «Improperio y miseria esperó mi corazón; y busqué

quien compartiera mi tristeza y no lo hubo; busqué quien me consolara y no lo hallé»

(Sal 68,21). [...]

12. Cuánta sea, especialmente en nuestros tiempos, la necesidad de esta expiación y

reparación, no se le ocultará a quien vea y contemple este mundo, [...] vemos

2
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atropellados todos los derechos divinos y humanos; derribados y destruidos los templos,

los religiosos y religiosas expulsados de sus casas, afligidos con ultrajes, tormentos,

cárceles y hambre; multitudes de niños y niñas arrancados del seno de la Madre Iglesia, e

inducidos a renegar y blasfemar de Jesucristo y a los más horrendos crímenes de la

lujuria; todo el pueblo cristiano duramente amenazado y oprimido, puesto en el trance

de apostatar de la fe o de padecer muerte crudelísima. [...]

Y aún es más triste, venerables hermanos, que entre los mismos fieles, lavados en el

bautismo con la sangre del Cordero inmaculado y enriquecidos con la gracia, haya tantos

hombres, de todo orden o clase, que con increíble ignorancia de las cosas divinas,

inficionados de doctrinas falsas, viven vida llena de vicios, lejos de la casa del Padre [...]

que verdaderamente parecen sentados en las tinieblas y en la sombra de la muerte. [...]

13. Cuantos fieles mediten piadosamente todo esto, no podrán menos de sentir,

encendidos en amor a Cristo apenado, el ansia ardiente de expiar sus culpas y las de los

demás; de reparar el honor de Cristo, de acudir a la salud eterna de las almas. Las

palabras del Apóstol: «Donde abundó el delito, sobreabundó la gracia» (Rom 5,20), de

alguna manera se acomodan también para describir nuestros tiempos; pues si bien la

perversidad de los hombres sobremanera crece, maravillosamente crece también,

inspirando el Espíritu Santo, el número de los fieles de uno y otro sexo, que con resuelto

ánimo procuran satisfacer al Corazón divino por todas las ofensas que se le hacen, y aun

no dudan ofrecerse a Cristo como víctimas.

Quien con amor medite cuanto hemos dicho y en lo profundo del corazón lo grabe, no

podrá menos de aborrecer y de abstenerse de todo pecado como de sumo mal; se

entregará a la voluntad divina y se afanará por reparar el ofendido honor de la divina

Majestad, ya orando asiduamente, ya sufriendo pacientemente las mortificaciones

voluntarias, y las aflicciones que sobrevinieren, ya, en fin, ordenando a la expiación toda

su vida.

† Día 02 - Texto para meditar †

Del libro de Jean Croiset La devoción al Sagrado Corazón de Jesús - El provecho que

nos causa esta devoción para nuestra salvación.

El Sagrado Corazón de Jesús no es solamente el asiento de todas las virtudes, también es

el manantial de las gracias con que se consiguen y se conservan. Tened una tierna

devoción al amable Corazón, todo lleno de amor y de misericordia. Continuad pidiendo

al Corazón amado de Cristo todo lo que deseáis conseguir; ofreced por Él todas vuestras

acciones, porque este Sagrado Corazón es el tesoro de todos los dones sobrenaturales; Él

es el camino por el que nos unimos más estrechamente a Dios, y por el que Dios se nos

comunica más amorosamente. Bebed, bebed, pues, despacio, de su Sagrado Corazón para

así tener gracias y virtudes. Y no temáis por que se agote, ya que es un tesoro infinito.

Recurrid a Él en todas vuestras necesidades: sed fieles en las santas prácticas de una

devoción tan razonable y tan provechosa, que, bien pronto, sentiréis sus efectos.
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Acto de Amor al Sagrado Corazón de Jesús

«Permite que me dirija a ti, ¡oh Corazón Divino y adorable de Jesús mi Salvador, abismo

de amor y de misericordia!, y que te pregunte lleno de confusión y de asombro a la vista

de tus gracias y mis ingratitudes, por qué motivo has inventado este nuevo modo de

sacrificarte por mí en la divina Eucaristía. ¿Te parece poco, Señor, que te hicieran preso,

ofrecerte a los azotes, a los dolores, a los insultos y a la muerte de Cruz? ¿Era preciso,

también, que estando ya glorioso e inmortal te viésemos incesantemente expuesto a los

oprobios en el Sacramento del amor, en que con tanta frecuencia te desprecian, te

injurian y ultrajan, hasta aquellos tendrían que amarte con más ardor? ¿Y será posible

que, viéndome yo a mí mismo en el mismo número de estos miserables ingratos, no

muera de confusión y dolor? ¡Ay Dios mío! Hiere mi corazón y acaba con mi ingratitud:

acuérdate de que tu adorable Corazón, llevando el peso de mis pecados al Huerto de los

Olivos y sobre la Cruz, fue por ellos afligido y gimió ante el espectáculo de mis miserias.

No permitas que tu tristeza, tus dolores, tus lágrimas, tu sudor y tu sangre se malogren

en mí. Hiere mi corazón de un modo eficaz, Divino Salvador mío. Por más ingrato y más

indigno que sea de vuestro amor, no por eso has dejado de amarme. Me has amado, aun

cuando yo no te amaba nada, ni tampoco quería que me amases: ahora, pues, que lo

deseo, no me niegues tu amor. Yo te doy mi corazón, mételo en el tuyo. Que este

momento sea el de mi verdadera conversión y que comience a amarte, para no cesar

jamás de hacerlo, ya que me consagro por completo a tu amor en calidad de esclavo

perpetuo. Que muera yo a mí mismo para no tener más vida, ni más intenciones, que por

ti y para ti. Amén».

† Letanías al Sagrado Corazón de Jesús†

Señor, ten piedad de nosotros - Señor, ten piedad de nosotros.

Cristo, ten piedad de nosotros - Cristo, ten piedad de nosotros.

Señor, ten piedad de nosotros - Señor, ten piedad de nosotros.

Cristo, óyenos - Cristo, óyenos.

Cristo, escúchanos - Cristo, escúchanos.

Dios, Padre celestial, ten piedad de nosotros.

Dios Hijo, Redentor del mundo, ten piedad de nosotros.

Dios Espíritu Santo, ten piedad de nosotros.

Trinidad Santa, un solo Dios, ten piedad de nosotros.
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Antes de cada invocación decir Corazón de Jesús,

y después de cada invocación, decir ten piedad de nosotros.

Hijo del Eterno Padre.

Formado por el Espíritu Santo en el seno de

la Virgen María,

Unido substancialmente al Verbo de Dios,

De majestad infinita,

Templo santo de Dios,

Tabernáculo del Altísimo,

Casa de Dios y puerta del cielo,

Lleno de bondad y amor,

Hoguera ardiente de caridad,

Asilo de justicia y de amor,

Lleno de bondad y de amor,

Abismo de todas las virtudes,

Digno de toda alabanza,

Rey y centro de todos los corazones,

En quien están todos los tesoros de la

sabiduría y la ciencia,

En quien habita toda la plenitud de la

divinidad,

En quien el Padre halló sus complacencias,

En cuya plenitud todos hemos recibido,

Deseo de los eternos collados,

Paciente y de mucha misericordia,

Rico para todos los que te invocan,

Fuente de vida y de santidad,

Propiciación por nuestros pecados,

Despedazado por nuestros delitos,

Hecho obediente hasta la muerte,

Traspasado por una lanza,

Vida y resurrección nuestra,

Paz y reconciliación nuestra,

Víctima de los pecadores,

Salvación de los que en Ti esperan,

Esperanza de los que en Ti mueren y

esperan,

Delicia de todos los santos,

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, perdónanos, Señor.

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, óyenos, Señor.

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, ten piedad y misericordia de

nosotros.

Jesús, manso y humilde de corazón, haz nuestro corazón semejante al Tuyo.

Sagrado Corazón de Jesús, en Vos confío.

Inmaculado Corazón de María, salvad el alma mía.
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